
Vigilancia constante contra 
el espionaje y la provocación
E L fisriam o no se tesigrna a  perder. La form ación de nuestro E jército  regu­

lar. la  eleración constan te  de nuestra  técnica, el incesante aum ento de la 
com bativa de los soldados del pueblo, h an  hecho com prender a  nuestros 

que la situación se hac ia  critica e insostenible p a ra  ellos, cuya re taguar­
d ia  está en franca descomposición.

En consecuencia, h an  arreciado en sus actividades desleales, en  sus incon­
fesables t-oniobras, procurando inB ltrar en  las unidades de nuestro E jército ele- 

; con la  misión de realizar espionaje y ac tu a r de provocadores. Bus-

En el Ejército del Pueblo sólo
ha de haber verdaderos lu­

chadores antifascistas
—̂sin conseguirlo, na tu ra lm en- 
éxito que no pueden lograr en 
npos de batalla, 
fo rtuna  — j  merced, e a  g ran  

la  infatigable labor de los 
comisarios de G uerra—, nuestros sol­
dados poseen ya una  preparación po­
lítica suiiciente p ara  perm itirles des­
cubrir las añagaxas y ios m anejos de 
los provocadores y  espías, cortando 
asi, en sus comienzos, las infam es 
maquitiarlones de tos traidores.

Pero  es necesario ex trem ar la  vi­
gilancia porque, conforme vaya sien­
do m ás grave la  situación en la  zona 
facciosa, con m ás ahinco In ten tarán  
nuestros advei-sarlos sem brar discor­
d ias en los compatftas y unánim es 
filas de nuestro Ejército. E sta  adver­
tencia, que deben ten e r presente T O ­
DOS los com batientes de la  R epúbli­
ca. es principalm ente ú til p ara  ios re - 

que ahora, por ves prim era, 
las arm as. E ntre  ellos q u l-  

piera la  provocación desarrollarse, 
aprovechando ia inexperiencia n a tu ­
ra l en el soldado bisoño. M as nuestros 
jóvenes cam aradas ya e stán  preveni­
dos; su vlgliancia h a rá  abo rta r cual­
quier m aniobra que se  pudiera in ­
ten ta r. Y  el enemigo fracasaría  en  es­
ta  repugnante labor de sapa, como 
fracasa en  los campos de liicha.

C ada  soldado de nuestro  E jército  
h a  de perm anecer siem pre vigilan­
te : no hab lará  n i una sola palabra
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que pueda servir de ayuda a l espio­
n a je ; n o  rea lisa rá  acto alguno que 

r  aprovechado por la  pro- 
Se m a n te n d r á  firme, dlsci- 

seguro de sí mismo como de 
U  Jusacia de nuestra  causa, y  pen ­
sa rá  siem pre que, por encim a de to ­
do interés, está  el sagrado de la  in ­
dependencia p a tria . Cumplirá, sin  va­
cilaciones. las órdenes que reciba, y 
desoirá cualquier sugerencia que tien ­
da a  d itlcullar ese cumplim iento, de- 
D u n cia fld o  inm ediatam ente a  quien 
la  formulare.

VIGIL.4NCIA, V IGILA NCIA . N I  
VN SOLO ESPIA, i n  UN SOLO 
PROVOCADOR EN EL EJERCITO 
REGULAR DEL PUEBLO.
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P I C O T A Z O S
TU regocijanle diario faccioso “A  B  C ", 
de Seviüa , dice que se  ha  estrenado en 
S a n  Sebastián un pasodoble dedicado al 
general “speaner" y  titulado “Queipo 

de Llano. B uenas noches, señores’ .̂
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Se llega ya a conceder el 
arriendo de los transportes 
urbanos en la zona rebelde 

a una empresa de Bolonia
'R O M A .—C om unican de Bokm ia que 

la  E m presa de transportes de aquella c iu ­
dad “ D itta  T rasp o rti B ologna” h a  obte­
nido (W Gobiewio italiano  b  concesión 
de todos los transportes u rbanos de la zo­
na rebelde de E spaña.

La E m presa m encionada está  contra- 
U ikIo g ran  núm ero de conductores de au- 
b ^ u se s  y  cam iones para  enviarlos inm e- 
diafam ente a dicho campo.

I.a  noticia es de origen  absolutam ente 
Cdedigno.

N o s  asalta una dudas Tratándose de 
Q ueipa, ¿será un pasodoble o una ‘‘me­

lopea’’?

Tin otro libelo fa sc ista  (“E l D iario  V as­
co”, de S a n  Sebastián) leem os este avi­
so s  “S e  espera del alto patriotism o de 

todos los cafés, bares y  casinos-.■”
¡ C arom óií! B slam os triendo una m ani­
festación  de esos establecim ientos con 
las patas de las mesas c.Ttendidas y  gri~ 
tando coH el serpentín: ¡A rriba  E s­

paña]

MIlilCIAS DE LA CEbTEKA
Ha m u e r t o  e n  e l  f r e n t e  u n  m i l i c i a n o  d e  l a  
C u l t u r a :  S I G F R I D O  R O D E R O  L A F A R O A

miliciBao de ¡a O iltu ra  de Batallón. 
A ctuaba en la  40 brigada mixta.

A  los dieciséis añcu term inó el B acni- 
llerato  universitario. Después estudió la 
carrera  del M agisterio, y, por ultimo, cur­
saba el preparaUarlo de Derecho.

Pertenecía a la  F . U. B. desde el ano 
1930, y  ten ia  el cargo de tesorero en  la 
Sección de Derecho de la  misma.

Al form arse el ba tallón  F ren te  de la  J u ­
ventud ingresó voluntarlo  y  traba jó  en las 
fortificaciones de los alrededores de M a­
drid.

E n  los exámenes de la  Universidad fue 
m al considerado por los profesores reac- 
ciomu-ios, pcu'que sabfan que era  u n  gran  
luchador an tifascista y  daba clases, en  sus 
horas libres, a  los lÁreros, E ra alum no 
I»edílecto de Jim énez Asúa, y  cuando el 
a ten tado  a  éste, fué uno de los prim eros 
que se pusieron a  su  lado con Moreyca, ©t-

saba de una  trinchera  a o tra  p ara  dar cla­
ses y u n  proyectil, lanzado contra las li­
neas leales, segó su vida.

La m uerte de Rodero Lafarga es u n  sím­
bolo de lo que r^>resenta la  gruerra de los 
traidores. Su instin to  es asesinar la  cul- 
tu ra .

Pero tam bién dice algo m ás la  pérdula 
de este compañero, y es que. Milicias de 
la  Cultura, no es u n  reducto de embosca- 
ckin, que desde los rincones de la re ta ­
guardia g rita  u n  objetivo. Rodero Lafarga 
es una  baja  más que aoredita que Mili­
cias de la  C uitu ra  ccmbaCe en  la inopia 
linea de fuego, em puñando el libro, su a r­
m a poderosa, o  el fusil, cuando hace falta, 
porque lo mismo que a tacar la  incultura 
en  que ten ia  hundido al pueblo los privi­
legios, sabe defender la  tierra  que pisa p a ­
ra  que no vuelva a  m anos de los traidores, 

el día 5 de agosto, a  las veinte ho-I
T en ia  veinte años, ingresó en  M ilicias ras en que falleció nuestro cam arada, sus 

de la  C ultura el 18 de jun io  de lOSI. soldados alumnos, desde sus chavolas, des- 
Bodero L afarga h a  m uerto  cum piien- de sus parapetos y  poeicitmes, clam an su 

do su  misión en el fren te  de Madrid. Sig- j  odio contra  quienes m atartm  a su  m ejí*  
trido, nuestro cam arada antifascista, p a - 1 cam arada: el m aestro. 
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D ice un telegram a de B urgos que se 
ha constituido un C om ité fisca l de H o ­
jalata. i C l a r o ¡ Como e l “G obietno” 

faccioso  !

L o s  facciosos han nom brado  aij 
Uero M utilado A bsoluto”. N o s  parece 

bicH. V a  tenían a l “Idiota A bso lu to”, al 
“B orracho A bso lu to”... y  desde e l i 8 
de ju lio  del año pasado son los “Caba­

lleros del Fracaso A bso lu to”.
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VANGUARDIA

LO QUE DEBE SABER EL OFICIAL
O r d e n e s  de l jefe de  la  b r if la d a  a  lo s  je fes d e  ba ta llón

A t'C lO X  O F líJ s > l \  A .— de l  Po-ición inicial, d irección d « jv a r c e  y
a/'ruxiw:¡‘-'''n.—l.A brigada inicia ei avan­
ce de liaber reci'dd ' ’u:- c»r-
de;'.e? -'.:;:e: iure^i a  base de las cuales, del 
coiKK-ini'ento-rieí te rreno  y de iá situación 
el je fe  de !a b r:g a ''a  d.c dls:>-''icii»ne?, f e -  
nera ic i'-v e  ¡mt e 'c ritu . eventualinente-de 
palabra. ilcM fr.idamio en  ti-.in o  en  paste 
los sb;’ren ie .' exttenK ’.-;

S ituación y m isión de la  brigada. 
R eparto  de Icij batallor.e.s entre los di- 

ver-'o~ e-v-ii' >nes y su  form ación a adoptar.
D irección y sectores asignado? a cad i 

uno de eüc- íe:; ca-us pariiculares se pue­
de ¡líu.-li,- a 'guna iudicacióit acerca de los 
obieiivi>- probables de los b.alallones de! 
p rim ar e-.'aU'*it).

R e íu e 'v o  de a r ru :’ pesadas fcañón para 
In fan tcrí.i o G rupo de anietraikídora-.i, al 
batalb’m o a  lo ; lisiallones de p rim er es- 
ca¡<Hi.

Uidd. de; <!e .\r ti lle r ia  eventualm ente 
asignada; a la brigada.

J)i-p  .dcA-.e? para la exploracii-n. par.a 
]a seguridad y en 'ace con las brigadas p ró­
xim as.

.1» iniciación y continuación del 
niov ic r r  't..-- cuarulo ^  salga de los aloja- 
n r tm o ; n de un estacionam iento.

l.i '.e a - a alcanzar ja ir cada batallón en 
s ti; -,.oe-'v-.' avances fasaitos sticesivosl.

\c .'b ir.í-  i|ue la A rti tk r ia  des..'Toliará 
para  :• -s-y.ar el avance: itinerario® que de­
ben re;-7'var.;e eventualm ente a la  m ism a; 
F U - ' - ’.ces '■ SU' po.;iciones aprox im adas; 
sect'ire- de acción de los varios grupos; 
m  ini'd ide; 'para las peliciones de fuego. 

O rganización del enlace, 
i^eparto a lo- b.attcllones de los medios 

n ece -a rijs  na ia  que puedan enlazarse con 
el ierc de U  brigada y cotm micarles las 
ir.-trncciones que =e tiece>itan añad .r a las 
reg 'iu "en 's '’i.'<;-; ,sltii.\ci.>n de los4C€H^O? 
de iransndsiót; loiigitiuies de on<lq,s..c.VB- 
tr.T-eña de "a- estaciones de radio. I'ue-- 
tn  de u;..". 1 ■-

Itinera rio  por el cuíd. será  posible efec­
tu a r  el en’ace. y. si es neaesarfo. itinerarios 
por .'s cuales será  posible encontrar los 
m an i - de batalliHi.

Fur.cion.amiento de br- seriritpos fdando 
ia conocer e! l u ^ r  de los'órganos de abas- 
tecim ient" ’■ evacuacii« i y  los itinerarios 
p o r ó - I- I o- tienen que hacerse lo s nto-' 
v im ien to -..

D -stancin dé-ites batattones de segH in^ 
escaU'in.

cíí(;(7r<i'.--T.as órtlenes fW >efg <le la b rí- 
gatia inrr. ei ataque, dada^ t-saaim ente por 
escrito  crm plelao, y  a  veces mothfican 
fca';fan‘e. nouéHa-- d a d a ' ckim nte el avan­
ce. P o r  :• genera', tra ta n  en  lodo, o en par- 
te .J .o ; siguieitíes ex trem os;

N'n;rc;ai -id-re i ; «ilinción. - 
ó lb 'ó j i  de G divisli'-fi o rie la columna. 
M :- de la í*rigada y  de las unidades 

laterales.
ífona >ie .acción de la  brigada.
Idea de m aniobra v consiguiente í^sJrl- 

bución de 'a -  fuerzas en sentido fíónta! y 
profund-dad.

N f'-'o ;):-, r.’de 'lv -;; v db-eccMn de ; |a -  
gue de ce'l,. b uallAi d.cl ;-;d;;;pr e-ca'- .u.

L ím ite de l'.s zon;.-. de batallón, si e:> 
cecesan o

MINAS ARTESIANAS
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!n'.-du’ del bklallón o  de kj? bataüonc- de', 
scgunciu escalón.

Re¡<artn cvéntual y  depemlencia t k  io.- 
cafione.s de In fan tería , d e  ot — i in.v- 
pe.skd:.- y clv ’o.; c a r r - -  arm vá..:.

Or;!encs eveiitua''.e? a  ios je fes de !« l9- 
llón, p ara  e! empleo de sos medios.

Lfneáz de 1.;; ciiAle; tienen que partir 
p a ra  gi..aD 'iiie ios núc'eos avarKatlos y  
«AentuSlineiite indicación de la hora ^  ia 
in iciación del atasfite.

Apoyos de ftiego en tre  ios batallones.
A poyo por p an e  de ía  .\rttl!eFÍr, y  .-.ccio- 

ne« de acomp.'UÍamienfo por parte  de .los 
cañones n ara  In fan tería .

N orm a; para  las solicitudes <fe fuego.
A cciones eventu.ales de la  A viación. 'jt;e 

interesen particulárm ente a la  In fan te ría .
Ó nlenes para  el avance a lte rio r o  re ­

fuerzo d e ^ s ic io n e .s  conqiB.stadas o  sobre­
pasado ei objetivo.

Fm caso necesario, prescripciones para 
el paso a  la  form ación de ataque.

Ir.vtrticciones p ara  la  organización de 
la observaclóm. de los enlaces y de los ser­
vicios, ciroul.ación de. carruajes.

IvUgare? o lineas por donde tienen  que 
ser transm itida? las comimicackines a  él 
d irig ida;.

FU je fe  d e  la  b rigada , a! que se íe  afec­
te  A rtille ría , recibidos del com andante de 
ésta  los datos, concernientes a  1a»''posib¡- 
lldades de tiro , es tab iece;

L as accione,; de fuego a desarro llar.
L a  zona o  las zonas en las cuales h a ­

brán de ser escogida? las posiciones.
Los enlaces a o rgan izar.
Ix>s ol>.i«tivos a  b a tir  inm ediatam ente.
I-as modalidades para  las sobcifude? de 

nuevos tiro s  o  modificaciones de a'jticllor i 
doran te  el curso de la  acción. '  i

I>efinici<Htes.-Sn la  g u m a  de m inas, 
como en  toda clase de lu d ia , la  rapldee 
en las ojTeraciones e* u n  tac to r de prim er 
orden, y  tertdrd mucho adelan tado  para  
vencer el que m is  pron tam ente consiga 
colocar u n a  carga  en  un pun to  dado del 
terreno.

E sta  r a ^ d í s  puede oonaeguirse m ás fá ­
cilm ente  con u n  apara to  de perforación, 
y  com tru rendo  el máe sencillo de iop  
coruiuctoe: el ram al de combate..

Estos nuevos conductos, que se caracte­
riz a n  por la  ejás«iclad de sus dlmen.;w>nes 
transversales, n o  perm iten  el trán-sito det 
m inador y  sa  les conoce po r m inas a r te ­
sianas.

P e rfo rad o ras.-C o n  el Invento de los 
modernos explosivos rw npedores, el d iá ­
m etro  de los agujeros practicados, que 
con la  pólvora precUaban tener de 0.15
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a  0.25 m etros de diám erto, h a n  podido ser 
reducidos a  pocos centúnetroe, con gran  
ven ta ja  p ara  la  rapidez de su cons.ruc- 
cióiv

R esulta, con lo dicho, que ‘xisien due 
clases de aparatos perforadores: unos, los 
m ás antiguos, que son los que producen 
las m inas de gran  diám etrn, y  otros, que 
son los m ás modernos, que construyen Iss 
llam ada,; m inas artesianas de pequeño 
diám etro.

Ei e l ^ e n t a  m is  im portan te  de todas 
las máquina.; de esta  índole es el ú til que 
vwiScR el traba jo  de perforación, el que 
en unas obra p<x percusión y en otra¿ por 
rotación.

La gran  lo r^ itud  que conviene tengan 
estas cavidades, hace que sea preciso el 
Uso de alargaderas, que se  van em pal­
m ando sucesi^-amente y p o r Intermedio 
de las cuales se transm ite  a i ú til el m o­
vimiento.

E n  los aparatos de esta clase que se 
construyen m odernam ente el traba jo  cor­
poral del m inador se sustituye por el qite 
gaxTporciona la m oderna m aquinarle.

> T,a.; principales condiciones que debe
! ten e r una  perforadora de m ina, son: 

iP rh n e ra . Que el trabajo  de poner y 
qu ita r las a largaderas sea ráp ido  y sen- 
ciüo-

Segunda. Que la perforación pueda 
reo.üzarse en todas circiinstaacias y  posi­
ciones del ú ti l

T ercera. Que ocupen poco espacio p e - 
SB que puedan ipsta.larse en cualquier c la - 
sié de galería de m ina y en  zapas estre­
chan.

C uarta . Que e l ú ti l m arehe' bien guia­
do, a  fin de que la  m ina resu lte  lo más 
recto  posible.
' Q uinta. Que pueda graduarse el avan­

ce del ú til de m anera proporcionada a  
la  resistencia- que .pcesenoan los terrenos, 
d e  m an«-a que a n te  Serenos mu}' duros el 
ú ti l  adelan té  -poco a  cada y u e lta  o  golpe 
y  -uceda lo  e n tr a r lo  en  terrenos dem a- 
siádo blandOB.

L a  e x p lo ra c ió n  en  g e n e r a l
L a exploración es la  principal fuente 

de íníotw iación del m ando y  tiene, por ob­
jeto. com probar 4a presencia, fuerza  y 
actos defl enem igo y  exami-nar e i te rreno  
y  sus recurso*.

I a s  fuerzas encargarlas de ia  explora­
ción  regtilán sus m ovim ientos y  actividad, 
má.s por e l eneotigo <pie p o r U s unidades 
a  que sirven , determ inándose ia  d istancia 
a  éstas f o r  d  tienipo necesario p ara  tran s­
m itir oportunam ente la s  i-nformacíoaes.

A ntes ó e  la  ru p tu ra  d e  hbstílidíides está 
iinwtada !a  exploración a  4a v ig ilancia de 
l.v? comunicaciones en  la  fro n te ra  y  a  la  
observ-ación del te rrito rio  enem igo desde 
ella .  ̂ ,

I-a e x í^ ra c ió n  co m ie té»  co^ 5,-f 
paña y contwHia en todo tü  cur.-ü>-|!i ja-?f 
operaciones; se d iv id e 'e «  estra tég ica  y ' 
táctica.
- L a  prim era determ ina tas ranas de c<Mi- 
centr.-ición del adversario  y  su  deiisidad, 
la  coatposición de la s  coim im as y  sus df- 
recciunes. su  progreso, fren te  y  fondo, la' 
looVizacióji y  configuracúw  de la» díz-po- 
jíc ione; enem igas y  su  organización  p e r­

m anente  defensiva, la situación d e  las alas 
y  reservas generale*. aimacene?. aeródro- 
mob. etc.

Lo? órganos de la  exploracióm e s tra té ­
gicos son 4a .Aviación d e  ol*3ervaci»m de 
E jé rc ito  y  las d tv is ío n e s 'o  C uerpos de 
Caballería.

L a  prim era determ ina las principales 
concentraciones, la  d irección del grueso 
d e  la? oohim nas. ía  posición de las a las y  
de 4as reservas y  la  actividad, en gener.al, 
en  «4 in te rio r de las lineas enemig.is.

E sta  infürm ack’*n, obtenida por la.; fu e r­
zas  aéreíts, ind icará  a l  m ando la  oyienta- 
d w  que halíT.á <le d a r a  la exploración de 
xCabalferi*. por 5a en ;! -..t vendrá  en  couo-

■ l.- .-rac ió s á i  las con- 
■(.•rno y de la  ocupa-

jCÍmiento d* A  ; 
ccntraeioneb ; - 
dó p -^^b o aq u ea  o  tocalidade.s 

1 .3 ?  reconocim ientos de C aballería pue­
den llevarse a  cabo en condiciones .atnios- 
fé n c a s  cualM iuiera . lo  cual n o  ocurre  con 
Jos de A viación, por cuyo roc*i*o «o  pue­
den arribos ó rgano ; stt.sfl’O'i-.se. uno  ;mi- 
pienieiite .coniplem enta:

^  A viación y  ia  C aballería se gastan

rá ril.tan ien 'e . iieiK io diíAcil su  re p o -ic :;‘m ; 
jxr. e llo . 3 ~  (le la s  Iw ^ tiid ad c s
s ba.-ta «■ m oineiito  d e  ! i  b a ta lla  se  em p!«a- 
rá o  a  fondo , -••ólo en  ocasio n es íavoraW es 
V- s t .  debiem lo a n te ?  de  elhi. l le g a r  a l d io -  
(jue con  ia  m asa  a d v e rsa ’oorre^xand ie tite , 
SHso c u an d q  lo e x i ja  su  ra is ió n .ín fo rm -i-

I.T :n fo rn « c ió «  su n u n is tra d a  p o r  Ja A e - 
fo^pítulíca d e b e rá  co n firn w rse , a  s e r  p o si-  
b le . 'p o T  Los reco n o c íiiú en to s  te r r e s t r e ; ,  
jx jr lo qite es d e  g ra n  im p o r ta n d a  i a  co o r-  
d fe ac ió n  e n tre  aq u élla  y  (a  d e  C a b a lle ría .

C on  e s te  o b je to  e l g ra n  c u a r te l  g e n e ra l 
eslíib lecerá  un  p u es to  a v an z ad o  de l u f c  - 
iru idón . d ir ig id o  p o r  u n  j e f e  d e  E s ta d o  
M ay o r, a Ja in m ed iac ión  d e l c u a r te l g e n e ­
rad d o  C ab allería .

1.a e sp lo ra c ió n  tác tica  I Alca ,al m an d o  
la  di?triljuci<%  d e  la s  tro p a .; av an z ad a s  
eqemiga.?, fu e rz a  y  co m p o sic ió n  d e  su? 
ciii::nina.«. o rg a n iz ac ió n  d e fen s iv a , re?e r- 
TBE y  ^ r v ic io ? .  e tc ., d.afos que h a n  d e  se r ­
v ir  p a r*  fu n d a m e n ta r  su  tlecisic'm tác tica .

• r h i r a n te  e l com iraíe. l a  A e ro n ái;t:o  '. > 
G a l l e r í a  o b se rv an  la s  m odificaciones en  
el fre ir tc  en em ig o  y  su  re ta g u a rd ia , p re ­
c isan  la  s itu ac ió n  d e  !a? a la s . !a ; re ;c rv a ?  
V !a  a rtü Jerín  c o a tra r ia ?  y v ig ila n  los fl.an- 
c o i p rop ios

Ayuntamiento de Madrid
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M sión del médico de batalón
 jW lco const

te  de su  responsabilidad »  m uchos' 
amplia^, y  p a ra  ¡ l e i ^  a  satisíaceión sus 
m últipi&  úiRigsciccu» deberá dedicar to­
do e l tiem po a' a tende r a  la  tuerza cuyo 
cuidado le e s tá  encomendado.

Desde luego, reconocimlanto del sol­
dado, la  cura  de u n  herido, «1 poner a  un 
ti .f trm o  a  tra tam ien to , ordenar y  dirigir 
las evacuaciones, se rán  las prim eras a tea - 
fáo&es oue del^pá cum plir. ^

Y  p a ra  hacer esto debidam ente tendrá 
C[ue preocuparse del bótiqufn, ten e r todo 
a  m a I ;  y  dispuesto p ara  su uso inm edia­
to: dul cuidado y vigilancia de las cam i­
llas. arto las y  de todos los medios de eva­
cuación de que disponga; llevar con exac­
titud  los libros de reconocimiento, a ltas y 
bajas, evacuados, etc., comunicando Je­
te  de Ja  brigada cu an ta s  novedades ocu­
r ra n  en su  batallón, ' ;  i

Pero' esto, con ser b astan te  y  ocupar 
g ran  pa rte  del tiempo.disponible, es poco, 
no debiendo conformarse qu ien ' quiera' 
hacer im a labor ú til con lim itarse a  lo 
dicho.

“ Más vale prevenir que c u ra r" ; y así 
deberemos ocuparnos, como caso prefe­
rente, de la  higienización de las posicio­
nes. labor m uy difícil, primero, por }a es­
casez de medios de que disponemos, y  se­
gundo, por la  resistencia que m uchas ve­
ces se encuentra  p a ra  conseguir de los 
soldados la  p ráctica de los cuidados higié­
nicos que son precisos p ara  la conserva­
ción de la  salud. Será preciso insistir h as­
ta  la  pesadez con conferencias de divui- 
gaclón, con articulos que de u n a  m anera 
clara  y  concisa hablen  de los inconve- 
iúentes y peligros de la  fa lta  de luglene, 
h a s ta  llevar el cm vencim iento  a i  ánimo

todos los individuos que form en parte  
batallón.

aoiistrucción de puestos de socorro, 
letrinas, hornos, c re m atoriog p a ra  la  des­
trucción de las m afenaS Oe-^esecno, ocu­
p a rá  o tra  parte  de nuestro  tiempo.

I>a vigilancia de las infracciones de las 
órdenes san ita rias  no se rá  u n a  ta re a  de 
las pequeñas, y, desde iuego, de las m e­
nos agradables.

Batn'CTKie de m an tener con los mandos 
mUitares u n a  relación muy estrecha, ind i­
cándole; las obras necesarias, obtenieivdo 
su  cooperación p a ra  co n seg u í que las 
fuerzas a  nosotros encom endadas posean 
los medios mejores p ara  su  cuidado y 
nosotros podamos realizar una  labor Iq 
m ás eflcaz posible.

Tendrem os que d a r ejemplo acatando 
cnanto se  ordene, dom inando nuestras 
inclinacicmes, p ara  convencer a l soldado 
de que con buena voluntad se  puede h a ­
cer todo, y  siendo siempre modelo de dis­
ciplina p a ra  poder e x i^ s e la  a  los demás.

Como te ls , la  m isión del médico de ba­
ta llón  es muy am plia, y quien quiera 
cum plir cwno bueno, os asegairo no tiene 
tiem po p e ra  a b u r i i r^ .  Cuando oigo que 
no saben qué hacer en las posiciones, 
creedme que m e asombro. 81 los días tu ­
vieran cuaren ta  j  ocho horas, no m e so­
b ra rla  tiempo.

P o r todo esto, com prenderéis que las 
obligaciones del m édico de batallón  so n ' 
m uchas y una  de las m ás in teresantes 
que tienen  que cum plir los médicos m ili­
tares.

C onsidéranos co n o  u n  honor ser m édi­
co de batallón  y procurem os superam os 
dando un  máximo rendim iento, supliendo 
con la  voluntad la  fa lta  de o tras condi­
ciones que todos poseemos.

La Prensa inglesa protesta con= 
tra las piraterías de los facciosos
Hace días fueron fres los navios victi­

m as de bombardeo y fuego de am etra lla­
dora desde aviones. Tam bién una  em bar­
cación griega, el “ K. K tls tak is”, fué bom­
bardeado a unas 30 ó 40 millas al oeste de 
Argel. I j »  otros tres e ra  el petrolero in ­
glés "B n tish  Corporal” , el Italiano “ Mon- 
giola” y el francés "DJebel Am our” . De 
Argel despegaron des aeroplanos m ilita­
res franceses con el ñ n  de descubrir a  los 
agresores, cosa que. a l parecer, no lib ra ­
ron. No se sabe todavía deflnltivam ente 
s i los aviones que perpetraron  el ataque 
cíaitra estos pacíficos m ercantes íuerim  los 
mismos en los cuatro  casos citados; ten ­
gase en cuenta que dos de los buques no 
iban  destinados a  E spaña y que ninguno 
de ellos pertenecía a  una  de las dos p a r­
tes en  lucha en la  guerra  civil española.

Un oficial de nacionalidad holandesa, 
afecto a  la  No Intervención, que iba a 
bordo de! “ M ongloia", dice tener el con­
vencimiento de que el avión agresor per­
tenecía a l servicio del ex general Franco 
(¡curiosa m anera de corresponder al buen 
b a to  de que es ob jete’). Además, t i  Go­
bierno británico parece que no abriga du­

d a  en cuanto  a l aviador que lanaó las bom­
bas alrededor del “ B ritish  C orporal”, 
puesto que el a lm iran te  Wells, según In ­
formes recibidos, h a  protestado eco ener­
gía an te  la  base aérea del ex  general F ran ­
co en  Palm a (islas B aleares), y  e l emba­
jador de G ran  B retaña , en  H endaya, Ha 
recibido instrucciones para que presente, 
asimismo, vigorosa protesta. E l petrolero
británico iba de A badán, en el Golfo Pér­
sico, y  se d lng ia  a l Reino Unido, por K> 
que es intolerable, inadm&ible, que los 
buques que navegan dentro  de to d a  la  le­
galidad, puedan ser asaltados por aviones. 
El Gobierno francés h a  cbrado con pron­
titud . ordenando que los m ercantes que 
surcan ru la s  m uy frecuentadas en tre  puer­
tos íranceses y  del N orte de Africa, vayan 
escoltados por cañoneros e hidroplanos. 
Creemos que hay m otivo p ara  qUe los bu­
ques de guerra  de todas las naciones es- 
ton  autorizados p a ra  rom per el fuego con­
tr a  cualquier avión que descubran, h a ­
ciendo fuego con tra  u n  buque m ercante. 
H ay que acabar con ¡os corsarios m cder- 
uos.

La terrible cond( 
a 4 0 0 . 0 0 0  pri 
la l legada de 1

Morir no es un castigo para 

ia justicia hitleriana
' T~eeá"«toBtore9, los ju ristas, las personas 
L  de m ayor relieve en cuestiones pena­
les, h a n  sido consultadas por H itler. A un­
que no conocemos las preguntas, las res­
puestas son elocuentísimas.

H err Hoche, profesor de la  Universi­
dad de Priburgo, dicer

“ El castigo debe constitu ir un  su fri­
m iento. E jecu tar a l preso no es u n  cas­
tigo, n i un  sufrim iento. Ni a u n  el acto del 
suplicio constituye una  PHiniclón. En este 
o rden de ideas, u n  den tista  es peor que 
la  guillotina.”

El órgano oficial de los Juristas “ n a ­
zis”  pone u n  ro tundo punto  final en  la 
cuestión;

"E l que desfallece, puede ser sometido 
U n hom bre de edad regular, de buena sa­
lud, no tiene necesidad de m ás de cin­
co ho ras de sueño. El alim ento debe ba­
sarse en  el núm ero de cakrrias preve­
nidas p a ra  las curas por adelgazam iento. 
E l preso que n o  h ay a  conocido Jam ás los 
deberes, debe ser recatgado en  su  t r a ­
bajo .”

P a ra  que n ad a  falte , estas teorías h a n  
sido llevadas cum plidam ente a  la  p rác­
tica, y  cen tenares de m iles de alem anes 
sufren  los efectos de la  nueva juricidad, 
im plan tada  po r la  revolución nacional­
socialista.

2 Marismas, brumas y hombres 
que facilitan el tiro al blanco

PAPEMBUG es una  de las escuelas ex­
perim entales donde se ponen en vi­

gor los descubrim ientos de los nuevoa Ju­
ristas. E n  m enos palabras: es un  cam ­
po de concentración. E n tre  cjiárcos y 
a lam bíadas elecírlficadas, los reclusos t r a ­
b a jan  viendo desaparecer lentam ente su  
salud.

Dos filas de barracas perm iten  dorm ir 
sobre p a ja  húm eda, y  y a  en  descompo­
sición, a  dos m il hom bres. U n rinciki de 
cada u n a  de ellas, está destinado a que 
ios presos orinen  o  hag an  o tra s  necesi­
dades. Asi, el am biente es, si esto es f» - 
sible, u n  poco m ás infecto. S i alguien se 
decide a  ab rir u n a  ventana, un  disparp 
será  la  ún ica  advertencia.

Eos presos sospechosos de querer fu ­
garse, llevan irnos galones blancos a  lo 
largo de loe pantalones, y  a  la  espalda un  
circulo blanco p ara  hacerse visibles de le­
jos... E ste  circulo es como u n a  d iana p a ­
r a  tiro  a l  blanco.

U na provocación organizada por el co­
m an d an te  del campo, perm itió  a  los je ­
fes ti ra r  a l blanco sobre los presos que 
hu ian . Uno de ellos, herido solam ente en  
u n a  pierna, fué rem atadd  a  tiros de re ­
vólver p ara  que i »  pudiese ser una  prue­
ba de la  m ala  pun tería  de los tiradores.

3 Prolongando el martirio de 

ios condenados a muerte

Ha s t a  en  la  M itología h a n  rebuscado 
m artirios. El caso de T ántalo , conde­

nado  a  ver una  c rista lina  corriente sin 
poder beber, se  h a  r^ e t ld o .

E l com unista AJbert K ayser, condena-

' ‘ n a z i ’ "'

a a “no morir“ tiene 
o n e ro s  a n s ia n d o  
muerte liberadora

do a  la  pena  c ap ita l en  6 de 
u n  tribunal p o p u la ^ fú é  la  prii 
tim a  del método. I^ y s e r  estaba 
una  .celda destinada a  los cond 
m uerte, en el .prwW to nuevo i 
cerca de Berlín. Todos los me 
por las ta rdes se  le pasaba U 
pero K ayser ncr podía alcanzai 
guardianes hab ían  recibido la 

» '«n tregarle  la  com ida a  la  ho ra  
ta r ia , pero  im pidiéndole comer 
las seis de la  tarde, h o ra  en  que 
visita el procurador encargado d 
la  sentencia de ejecución. Asi espi 
ser todoe los dias la  (wmida. Se 1( 
de esa m anera  d u ran te  m ás de 
dias. Su suplicio recom enzaba 
d ías: se le quería sugerir que “ 
m atarse  él m ism o” .

4 El reglamento de un 

de concentración

El  reglam ento del campo de co 
cióD de Esterwegen no tiene 
extram 'dinario. Los reglamentos 

Jos campos son ta n  parecidos que 
Iguales; en  ellos pueden verse 
como los siguientes del reglan 
cam po citado;

“ Artículo sexto. S e r á  det« 
ocho días, y  casUgado con 35 
principio y a l fin  de la  pena, < 
individuo que pronuncie palabra» 
tlvas o  Irónicas contra  un  guarí 
t a  deliberadam ente el saludo, ¡ 
reglam ento, o  h ag a  {M'esumlr p« 
U tud que rechaza som eterse al 
a  ¡a disciplina, etc.

A rticulo octavo. Será ca.stip 
quince días de arresto  y 25 palos 
eigio y al ñ n  ^  c a sU ^ : 

P rim ero. C ualquiera que vay* 
torización a  u n  destacam ento de 
abandonajido el campo. .

Segundo. C ualquiera q u e  e m i t a  en  
c a rta  u  otros m ensajes palabras con tra  
los Jefes nacionalsocialistas, sobre el Eh- 
tado  y el Gobierno, las autoridades y las 
instituciones, glorifique a  los Jefes libe­
ra les o  m arx istes haciendo conocer los 
acontecim ientos del campo.

Tercero. C ualquiera qu« guarde en  la  
barraca  donde se a lo ja , o en  la p a ja  don­
d e  duerme, objetób prohibidos; h e rra ­
m ientas, armas...

A rtculo 11. Chialquiera que en  el cam ­
po, en el lugar del trabajo , en  la  barraca, 
en  las cocinas, en los lavabos o lugares de 
reposo, haga  política encam inada a  fo­
m en tar una  rebellón o pronuncie discur­
sos provocadores, reuniéndose p a ra  estos 
fines eoñ otros, form ando grupos; que re ­
c o ja  reciba, guarde en tre  sus ropas o en 
las de otros noticias verdaderas o  falsas 
acerca del campo, susceptibles de servir 
de propaganda de atrocidades, las lance 
fuera  del campo, por cualquier medio, as 
espanda por escrito a l  exterior, bien por 
medio de piedras u  oralm ente, m áa a llá  
de las em palizadas; las tran scriba  por 
medio de clave secreta, subiendo a l  techo 
de las barracas; dé señales lum inosas o  de 
o tra  clase; provoque no im porta qué co­
m unicación con el exterim '; incite a  otros 
a  h u ir o  a  com eter o tro  crim en; dé sim­
plem ente consejos relativos a  tales p ro­
yectos, no im porta  la  m anera ; cualquie­
r a  de ellos será  ahorcado como rebelde, 
en virtud  del derecho revolucionario.

Articulo 12. C ualquiera que lance gri­
tos o  exclamaciones, o  palabras provoca­
doras duran te  el trab a jo  o la  m archa, o 
arengue & los dem ás, se rá  fusilado sobre 
el terreno ccono rebelde, o  ahorcado u l­
teriorm ente.

Articulo 13. C ualquiera que, delibera­
dam ente, provoque u n  incendio, infecte 
el aguo, será  ejecutado por sabotaje.

Articulo 16. El <}ue ab ra  u n a  ven tana

eU les barracas se rá  castigado, y  la  guar­
d ia  le h a rá  fuego.”

Estos artículos llevan el siguiente final, 
como g a ran tía  de que se  cum plirán h a s ta  
e l últim o extrem o;

“ E l Inspectc* del cam po de concentra­
ción, B, P . S. S .—Firm ado: Eihe, íhuerer 
del grupo P. C. C .—F irm ado: 'Wesbreehp, 
ayudante del cam po.”

5 Hombres y mujeres azotados 

y  atormentados

Hu g o  G raet, antiguo  d iputado d e l  
R eichstag, h a  salido hace u n  año de 

u n  cam po de concentración. H ablando de 
él, dire:

‘‘C bspuis del trabajo, todos los presos 
se reúnen  en  el centro del campo. Pasada 
la  lista, Jo s  presos se sitú an  en  el orden 
Ceterminado. D etrás de ellos dos destaca­
m entos de guardias tom an  posición. Ame­
tralladoras pesadas sitúahsc en  posición 
de tiro ; algunos guard ias p reparan  sus 
am etralladoras ligeras; otros, van arm ados 
de fusiles-am etralladores. Se tran sp o rta  el 
“ tab lero” y el látigo. El preso es sóUda- 
m ente  m aniatado, y  el guard ia  e jecu ta  el 
c a s t ^ .

Se em plean juncos como de u n  m etro 
de largo por u n a  p u ^ d a  de espesor. P ara  
hacerles duros, a l tiem po que ñextbles, se 
les conserva en  cubos líenos de agua. C a­
da uno de los guardias debe d a r cinco gol­
pes sobre el preso. Desde noviembre de 
1935, el com andante del cam po puso cierto 
refinam iento a l  e jecu tar esta  pena. D urtm - 
te  les golpes, el las tr'és'estro-
ía s  del h im no nacional. Los 25 latigazos 
se reparten  de m anera  que te rm ina  cuan­
do, el desdichado, h a  term inado la  can­
d i l .  SI el preso se  niega a  can ta r, o  el, 
debido a  su  estado de salud no se siente ca­
paz, se le ccmtiuúa azotando h as ta  que 
can ia  o  pierde el ccnocimiento.

L a  piel, en  general, se abre  desde los 
m-imeros golpes. sangre sale por el p an ­
talón. Los latigazos son d e  una  crueldad 
sin iHecedentee, pero aún  le fa lta n  25 la ­
tigazos m ás cuando term ina  eu arresto .” 

E n  la  Suiza sajona hay  un  campo de 
concentración, en el que hay m ujeres. La 
señora K eathe K enta  h a  publicado u n  re­
la to  del que entresacam os unos p á rra fo  : 

“ E l rincón donde e stán  las m ujeres es 
una  buharda sin  luz. U na m uchacha pasó 
sei^  dias en u n  pasillo estrecho, en el que 
sólo se puede estar de pie. l a s  prisioneras, 
llevadas a  e s to  lugares, sólo viven a  pan 
y ^ u a .  S en  castigadas c(m stantem ente a 
latigazos, aunque sean ancianas. Pero  las 
Jovencltas se  pervierten, paies p ara  am i­
n o rar los castigos buscan las te rnu ras de 
BUS ogros.

F ué en este cam po donde u n a  Joven pre­
sa . llam ada Lens, fué violada por el coman 
dan te  ad ju n to  del cam pam ento. Todas las 
presas de! campo, y  las guardlanas, sabían 
que estaba en  c in ta . U n dia, la  Joven, fué 
tran sfe rida  a  la  prisión. Jam ás se  h a n  te ­
nido noticias de ella después.”

Asi, en tre  to rtu ras  y  suírím íwitós, aguar­
dan  la  m uerte, que no Uega, los 400-000 
prisioneros que hay  en  los 112 campos de 
( x n c e n t ia c i^  de la, A J^ ia n la  “ naz i”,

SO LD A D O : Mientras tú luchas, el campesino trabaja para que 

nada te falte, y  trabaja sonriente porque confía 

en ti y  está seguro de la victoria

üíentras la retaguardia facciosa
se desniorofla j|g nnestra cada vez
te r r lto lo  faccioso. C ada d ía  se reve- más firme y unida!
la  m ás claram ente el estado 9e dea- J
composición de la  re taguard ia  fac­
ciosa. m inada, prim ero, por las grandes serie* de a se s in a to , y, después, por los ac­
t o  de dom inación de los invasores.

P ot el cM itrarlo, la  re taguard ia  leal, la  del pueblo que se  defiende, afirm a cada 
d ía  m ás su  voiuntad de im ito  p a ra  ganar la  guerra y  afirm ar la  m archa, s in  tiopíMos, 
de la  vida de la  República española.

U na prueba de ello tenem os en  que den tro  de poco* d ias rean u d a rá  sus sesiones 
el Parlam ento  de la República. El Gobierno, cuyos esfuerzo* ctoU nuos en  pro de ta 
absoluta no rm alizacito  de la  re taguard ia  yan  obteniendo éxttos ihuy satlsfactorloa, h a  
querido que esa norm alización llegue tam bién a l funcionam iento de los organismos 
básicos del régim en. E n  plena guerra de Independencia, reúne a  los representante» 
legitimes del pa ís p a ra  som eterles los prtiblem as de la  h o ra  y  buscar, en  sus delibe­
raciones y acuercos, orientaciones y apoyos.

No podia ser de o tra  form a. E spaña cumple con su  tradición. L as U ortes de Cá­
diz, bajo  el fuego de los cañones franceses, dieron a  l a  n a e ito  en  arm as su  prim er 
Código político, co m batían  los e jé rc ito  y  deliberaban los legisladores.

A hora sucede igual. Se lucha en  loe frentes. 3 e  trab a ja  en  la  r e t a g u a r d » ^  ja s  
Cortes funcionarán  como en  tiem po ordinario. Todo se d iscu tirá  en  ellas. De t a l « d e -  
bates sa ldrá fortalecido e l Gobierno del F ren te  P opaií". cuya actuación enéigica 
h a  m erecido el aplauso de todos kw españoles antifasclstás.

O e n a rá  la  guerra  españiña el bando que tuv iera  m ás tiem po u n a  r e t a ^ a r a l . 
sana y  sólida. Pues bien. M ientras nuestra  re taguard ia  se robustece, la  íacclOM es 
acom etida por terrib les gérm enes de disoluclto. C orre en  ella la  sangre, Lm  
tes de ejecución, que b a s ta  ahora  ac tuaban  co n tra  los soepechosos de m u l e r d i s ^  
d isparan  ya, preferentem ente, sobre elem entos de sus m ism as filas, y  e l E jeiclto  po* 
pulax com bate seguro de su  re taguard ia  sana  f fuerte,

Ayuntamiento de Madrid



6 VANGUARDIA

LA TRAICION
Luchemos todos por la 
independencia de España

L a verdad es que 1« 
m ilitares traidores a  su 
honor; e l clero, que h i ­
zo siem pre de las doc­
tr in as  del Criwíficadc 
un  a rm a política con­
tr a  el pueblo: los te n » -

tenientes, explotadores del campesino; los señoritos, los banqueros, los polí­
ticos ••straperlistas", toda la  vejez y  la  putrefacción de España, no ten ían  oor 
ésta m ás am or que el que les podía llegar por el camino "de los beneficios p a r­
ticulares. y  que este am or se trocó, naturalm ente, en odio en cuanto pudieron 
advertir que se  m erm aban sus privilegios, que se ponia coto, por la  vía legal 
a  su  abom inable s i ^ e i ó n  de ‘•predilectos de la p a tr ia ” .

¡La patria! ¿Qué era  la  p a tr ia  p ara  ellos? Y a lo hem os visto. P a ra  ellos, 
que tienen er. sus labios siempre, p ara  ofendci'lii, el nom bre de España, E s­
paña no era  m as que una  oportunidad de lucro, u n  mtrtlfo de medro.

P o r eso no les im portó levan ta r en arm as con tra  E spaña a  los moros que 
España misma, “ la  España en  que ellos dom inaban” , hab ía  com batido para  
afirm ar una soberanía coordinada severam ente por acuerdos in ternaciona­
les; por eso no les Im portó en tregar nuestras Baleares a  los italianos; las C a­
n an as. a  los alem anes, em peñando, como u n  señorito  juerguista en  una  n y 'tie  
de vino j  juego, el patrim onio nacicmai, una riqueza que no era  suya.

Y puestos en la  pendiente del odio a  la  pa tria , no h a n  vacilado los t r a i­
dores en  p ac ta r con los ex tran jeros—con los odiosos ex tranjera qtie consum a­
ron el hecho de Ablsinia, y con los que sueñan en  dom inar por el te rro r a  la 
vecina Francia—la  destrucción de España, si el pueblo español no se avieri> 
como no se avendrá  jam ás, a  esclavizarse indignam ente.

Los rass de Abislnla que se pasar^lt al enemigo en la  guerra  reciente, son, 
com parados con los faccIos«  españoles, unos dignísimos patrlotEis.

Tenemos los máximos avergonzadores testlmcailos de su  traición, del odio 
que » en ten  por una  E spaña renacida, generosa, en  la  que el pueblo tenga 
derechos plenos, posibilidades creadoras, intervenciones decisivas.

P o r eso luchan contra  e! pueblo, por eso luchan contra  la  p a tr ia ; por eso, 
en  su  desesperación y en su  impotencia, se entregaron a l extranjero, dándole 
a  este, en  vergonzoso pacto, lo suyo y lo que no  era  suyo; la  vida, ¡a H istoria, 
el porvenir.

^ d i e r o n  entregarle su  vida, pero no la  de nuestros cam aradas, la  de 
n u ^ t r a s  m ujerw , la  de nuestros hijos; pudieron entregarle su  historia, su 
h isto ria  m ancillada por ei deshonor; pero no la  h isto ria  de España, oscu­
recida ya p ara  siem pre por su  traición indigna; pudieron h ipo tecar su por- 
venir; pero no  el de España, que no e ra  suyo, que pertenece a l pueblo, a l que 
ellos jam ás, jam ás, sirvieron n i representaron.

E s t ^ o á  españoles que nos leéis, luchando fieram ente por la independen­
cia de España.
y traidores a  la  p a tria  española, sangre

yoM tros. españoles que nos leéis, si no habéis asesinado ya a l pa trio ta  
que hab ía  en  vosotros, sabed que estáis sirviendo a  la Irac ió n . que abristeis la 

^ t ra n je ro , al extranjero, que no viene a  España sino por el botín,
el meuro c{^;o: que estéis sirviendo, a l mismo tiempo, a  los españoles 

enemigos de España. » tz á n je ro s  tam bién por su  voluntad enem iga de núes- 
tra  patria.

¿No os da vergüenza realizar m ls iw  ta n  deshonrosa?
¿No 08 da vergüenza convivir con esos moros, con esos italianos, oon esos 

a iem tós*  traídos, en  g ran  parte , a  la  fuerza; que viven sotee nuestro suelo 
raan tíiando  cuanto  tocan?

No debéis esperar n i u n  d ía  m ás p ara  rebelaros ocmtra el invasor y  con­
tra  R uello s  que estén  a su  servicio; vuestros j e f «  indignos,

O ífenderéls de esta m an era  la  independencia de nuestra  p a tria . Cm  si- 
c.M de «lominio árabe son u n  recuerdo y un ejemplo fsreparado por la tra í-  
® «  N ie s tra  G uerra  de Independencia con tra  los ejércitos napoleónicos es 
estimulo vivo y ardiente.

;N í un día m ás a l lado de los que vendieron la  patria! ¡Ni u n  tiro  m ás 
con tra  los que la  defendemos, contra  los que sabremos resca ta rla  de las m a- 
no6 ajenftí’, dftíido un ejem plo vivo a l  murKJo! *

PARA GANAR LA GUERRA

UNIDAD DE TODO EL 
PUEBLO ESPAÑOL

E n vanguardia y  retaguarUi.i e.-tiste una 
consigna perm ar.enie: todo d  pueblo es­
pañol debe agruparse  a lre tk d o r del G o­
bierno del F ren te  Popular, cumpliendo 
su.'i m andólos y  realizando sus directivas 
de tiabaj’o. 1.a  guerra  es du ra  y ex ige el 
cum plim iento de tal consigna. P o r  eso, en 
la medida que <te establece «na  colabora- 
ciún estrecha entre el G obierno y el pue­
blo unido, se  adelantan pa-os en el camino 
de la victoria.

L a  hora de ia unidad sonó en las jonm - 
das de ju lio  de 19,̂ 6. E ra  preciso contener 
por aquellos d ias la  avalancha de los gene­
rales sublevados. Y  se co n tu v a  gracias a 
la fortaleza de las m asas populares, un i­
das en la acción com ún de la? arma.s. U n 
aiw  de guerra  h a  corroljorado elocuente­
mente la fortaleza de nuestro  pueWo. P re- 
ci.saniente po r'e l bloque único y monolítico 
■iel antifascism o se ha im posibilitado, para 
^iempre. el tr iu n fo  de las hordas ir.vasoras,

P ero  es en estos inonientos decisivo ', en 
i,ne la  re taguard ia  y  las filas fascistas se 
desm oralizan, ro<iando por la pendiente de 
la disgregaciiM  y las luchas intestinas, 
cuamk) nosotros debemos re fo rzar nues­
tra  unidad antifascista, que ha de ser. in ­
discutiblem ente, colum na fundam ental y 
liase prim aria  de la victoria republicana.

E n  Andalucía, en  Toledo, en Castilla la 
V ieja , en el N orte, en el Oeste, en toda la 
E spaña dom inada por el invasor, se ex ­

tiende un estado creciente de agitación y 
m alestar. Italianos contra e-pañoles. Re- 
quetés con tra - falangistas. L egionarios 
contra moros. A lem anes con tra  todos ellos. 
Iv'pañcdes suHevados con tra  ei poder fac­
cioso. E n  las unidades m ilitares ocurre  lo 
propio. E ste  e '  el panoram a que presenta 
la E spaña “liberada”.

F ren te  a esta desintegración existente 
en tre  los enem igos de nue-tra  independen­
cia sólo caben, en  nuestro campo, posicio­
nes claras y  rotundas. C uanta más des­
unión ex i-ta  en  la zona enem iga, más 
unión, indestructible y  férrea , del>e haber 
en nuestra vanguardia y  re taguard ia . Q ue 
en e.so nos diferenciam os tam b ién : en mies 
tras nia.gníficas posibilidades de conviven­
cia sucia! y  m utuo eniendimierrto.

OI>ediencia absoluta a! G obierno del 
F ren te  Popular, al G obierno de todos los 
antifasci.stas. Q ue tenga en todas las capas 
populares colaboradrM'es unidos, disciplina 
nados y heroicos. Q ue se m antenga el a rie ­
te victorioso de iiue.stra unidad. Y  que los 
combatientes deJ fren te  y  <le la producción 
,se encuentren íigados en la  lucha an tifa s ­
cista y en el a fecto  al Gobierno.

L f realizaciián de estas ta reas conduci­
rá . indefectibleinenle. a l triun fo . M ientras 
los fascistas pelean en tre  sí, nosotros nos 
encargarentos de reducirlos a la  im poten­
cia V de term inar con todos los causantes
de la inmensa tra.qedia española.

La cultura en el frente
U na sim ple m irada  a  la ETensa diaria 

os h a rá  observar la  formidable e intenaa 
cam pana que viene haciendo la  opinión 
en  pro  de la  capacidad m ental de nues­
tros soldudos. Nada m ás acertado, si pen­
samos en la  organización de nuestro E jér­
cito. aún  en vias de formación. Aquellas 
Milicias em anadas de las cNrganizaclcHies 

sindicales y partidos políticos, a l encuadrar­
se en  las filas del E jército  regular, reciben 
involuntariam ente el influjo de esta  per­
tinaz cam paña cultural, fecunda en  todoe 
sus aspectos, gracias a l  tac to  exquisito coa 
que nuestros gloriosos comisarios h a n  m a­
nejado este iwoWema; el comisario, do­
tado de fina perspicaifia y  contando con la 
ayuda incondicional de los mlficlanos de 
la cultura, lleva ésta a l mismo parapeto. 
Ahí está  mi R incón de C ultura, casiía  de 
pinos, toda ella verde, de g rac iosa 'cons­
trucción. que reúne ¡as cualidades esté ti­
cas suficientes p ara  que el soldado, respon. 
dlendo & un  fenóm eno de t r is to ñ o  (fino 
tropism o cu ltu ra l), como pudiéram os lla ­
m ar. son atraídos ccano Ingenuas m aripo­
sas a l foco lum inw o de la Inteligencia. AW. 
en  esa pequeña escuela, y  a l arru llo  de 
los disparos, reciben las prim eras letras.

y  posteriorm ente los conocimientos más 
indispensables p a ra  su  desenvcúviniletito 
na tural. En ese rtnconcilo verde rasgara  
p ara  siempre, y  de m anera pujante, el ve­
lo de la  ignorancia, que le h a  hundido en 
el abismo inabordable de la  esclavitud.

T al estado de cosas hacen u n  ila ina- 
m iento a  nuestras conciencias, y  he aquí 
llegado el m om ento en que unos Jóvenes 
m aestros de la  P . E. T . B. abandonan  las 
trincheras d ri heroico M adrid p ara  poner 
sus m odestas posibilidades m entales a l 
servicio de esa crecida m asa de analfabe­
tos. Lógicamente h an  pensado en las t r á ­
gicas consecuencias del triun fo  de esas m a­
nadas de h ienas inhum anas que cínica­
m ente h an  dado en  llam arse los naciona­
les, y  comprendiendo que su  única posi­
bilidad de supervivencia es seguir scnne- 
tiendo al pueblo en la  ignorancia, estos 
m aestros a tacarán , pues, a  esas raíces ca­
pitalistas, ya carccmiidas de m anera glo­
riosa... en  O uadalajara, Madrid, A ndalu­
cía.

Compañeros m aestros: hagam os la  gue­
r r a  eficaz, la  verdadera guerra  (no pa la ­
b rera), a  esa Ignoarancia, objeto de c h is ­
tan tes hum illariones.

E S  M E d O R  O B E D E C E R  Q U E  IR P O R  H I G O S ,  p o r  Del A r c o

P onte d e trás  del manzano, 
y  lio vayas a  U  higuera.

Aquí no pasa  nada. 
Me voy por higos.

„. üe fué piMT Iiigos.

•SLz. * A* •r» >

V le dieron con 
u n  obús en  la  cabeza.

Ayuntamiento de Madrid



VANGUARDIA

DESARROLLO DEL
FRENTE
IN T E R N A C IO N A L

La tác tica  del (asrismo 
es prom eter una  cosa y 
hacer o tra  siempre. Lo 
mismo aho ra  en China, 
donde el Japón  eontinúa 
su  agresión m ien tras la 
diplomacia da u n a  serfe 
de no tas m entirosas, que 
a n t e s  en España. He 
aqui tina  lis ta  .de com­
promisos que correspon- 
^ n  en l a  m ism a fecha 
a  hechos que los iiicuna- 
pllan.

En ago.slo de 1D36 res- 
poiidieudo por vez prim e­
ra  a  la  propuesa de " t í o

intervención dei Gobierno francés, el Gobierno de Koma declara; “ Ita lia  se adhiere a 
la  tesis de "no  iaterveneión" en  la  guerra civil de España. " El 15 dé julio, tres días 
an tes de desencadenar la  ju e rra , oflciales aviadores italianos reciben la  orden de con- 
du< ir seis aviones a l  M arruecos español.

E n  el mismo agosto de 1936 el Gobierno iuH ano  se conywx‘i>'<te *  im pedir la ex­
portación directa o  indirecta, o el paso con destino a  España, o a  las posiciones es-

Contraste entre 
los comprbmi" 
sos y los hechos 
del f a s c i s m o

N O  t i c  i a  r i O
internacional del día
¿Preparando nuevas agresiones?

Trabajos “por la paz“

ROM A.—U c  comiilücacio de 1» dfreqclón, 
de las m aniobras da' cuenta de que, bajo , 
la  protección de una'.dlvisión naval y  de.¡ d  roooiioclm iento de la conq'úcta de Abi- 
dos escuadrillas aéreag procedentes de U -  sluia, oftreclendo, e n  cam bio, la  e a r« itia  
hia itnnr.it*ntac ri^ífacampiitos da tronos de la  paz niediterráneíi-” rFabra.)

Ante esta  negativa, el G obierna ita lía -  
fto se  h a  d ir ig id o  « n  é l loitimo chijete al 
principe herédero, que tantUtói se  h a  n e ­
gado.

“ E ; por e s to  por lo  ai;r—term ina, d i­
ciendo e l redactor—M usqollni ha jlftdldo

h a n  realisado u o  desem barco entre Mar­
e ó la .y  M azara.

L as m aniobras han . puesto de maMlfies-

paz

China se  defiende
TIEM T S IN .—Los japoneses aceiera'n el 

to  im portantes resultados sobre la  coope- ; envío a  China d sl S q r ís  de refuerzi^ pro- 
ración  de todas la s arm as.para el e.studío | cadentes dp Cpcea y M anchucia. Desde  
del  problem a del desem beroo de íu erta?; «yer poj la  In h  60 W
vfflguai-JTas é f ftm a  playa ocupada par e i . m ú it a W  jdpoñe-éí- ccm Sü.OOO hUfit- 
enemlgc. , p  im porian ie  rnateri*; de guerra.

Oon objeto de ahornar tiem po se  h a , -r^^bíén siguen ¡e g n id o  a  T ieii T sin  y  
desistido del desem barco de iodo e l C u e r - , pei^ín aviones m ilitares .japonescc. 
po de ejército, que se  eonsldera com o, L^s'-m ilítarei ja iw tk se#  afirm an que la 
realizado. (Pabra.) aviación c h in a 'n o  ¿a, M rU c ip ^ d  e n  n ln -

. 1  j  • j -  I ■ su n a  operatáón ore e l^ o r t e  ^  China n i
L1 fascismo pretende incendiar ei ;e a  ios coRih-ates de N an tén . <Pabra.)

><é<><><><><>Ó<>0 0 <><><>-'^<><><>0 imundo entero
pañoU s. de arm a», municiones y m ateria l de guerra. E n  el mismo agosto, e l  barco a le­
m án “ M ontesarm iento- llega a Lisboa coa 14 avioncc y 156 pilotos y  mecánicos. Vein­
te  aviones m i»  llegan a  Sevilla. O tros 30 son desem barcados en  Vígo. Los italianos 
desem barcan en M allorca condacidos por el conde Rosai.

En septiem bre del 36 erO oM erno alem án, que h a  decreU do U m bién con i ^
Inm ediato el em bargo de las arm as con destino a  E spaña", se adhiere, a  su  vea, a l i de Lnapei. 
Comité de Uor.hol. destinado a  asegurar la  ‘ no intervención'’ dé las potencias en  Es- 
n a ñ a  D ías an tes  los rebeldes recibían grandes cantidades de arm as y  municiones por .
Portugal. Dos mil cam isas negras salen de Vecona im ra E spaña. Técnico» alem anes | 
desem barcan en  Sevilla. '

( SHANGH.AI. — C ontinúan k »  Incendios ¡ 
■ en  las cercan ías d e  la  estación del Norte ; 
¡ y  e n  e l  b arno  del Y ang Tré Pú. E l duelo | 

efecto ' Ó® artillería, es Intenso e n  la  parte Norte

Todos ios navios m ercantes que se  h a ­
llaban en  S h angh ai h a n  abandonado di-

S< de-vea '  I
E n o c tu b re  de l mismo año, G randi, em bajador de Ila lia  en Londres, declara que  i ,_ L |_  „] J p r f t r h n  ti la  I f im tim í-  < • ■'T " '

Ita lia  seguirá Sel a  U  política de neutralidad y  que respetara escrupulosam ente sus A S ! 113013 81 Q B recn U  y  id  i s y u i i l l l  ^
dad atropellados

SH A N G H A I.-L a  A gencia Central News

Rtiiz. lila? 
<Lill.. -Men:;.

co m p ro m iso s . EJ 5s» d e  octubre 1* b a ta H o u e s  s o n  m o v ilizad o »  e n  T a r ín .  T re in ta  a v io ­
nes salen p a ra  E s p a ñ a .

E n  enero del 3" ya Berlín y  Roma acep tan  el principo» de prohibición de envío , 
a España ’.e “ voluntarios” . I ta lia  pide que la  “ no Intervención” sea ‘ in teg ra l y  to - [ anuncia que e! tS eb ién »  clúap  ha^decidí- j -(, T<vriís^':'.;a (
ta lita r ia " , m ien tras que A lem ania “ exige" que todos tos Gobiernos interesados acep- , du perm anecer en  Pekín  ocu rra  lo q>io jciizu. Í.oíchz-' 1. - 
ten  u n  control absolutam ente eRca*. M ientras ta n to , los refuerzos italianos y  alem a- oq«rra.
n es en  hom bres y  m ateH ai desem barcan todos- lM-"d<« en  los puertos rebeldes. T'i» [ j a  M inisterto de NeeóciOB-Extranjeros 
centenar de aviones a lem anes pasan por Marruecos. El núm ero de “ voíunterios" fa s -  | h a  'publicada u n  coíHurúcadh en  el qu« 
eUtas en  España pasa de « f X » .  M añana eontinqarem os e»t4,signineat¡vo y  dram átii*  dice entre otota  cosas; “ A nte los apetitos 
paralelo entre tos ofrecim ientos y prom esas del tescism o y s «  hechos. En esta s tram - ; fUniitados d e  conquista m aoiíestados pos 
pas quieren en n d a rse  las democracia» occidentales- \ pesar de que Itay testim onios, e l  Japón, C hin» .w h a  v i ^  oMlgOda a 
Incluso de sn» derecha», bien ezpretívus. H e aquí uno:

,) (le D ie -  
RcHÍB-ígruez 
1

El M ed iterráneo , b a se  
de la potencia francesa

'Son palabras de u n  general bien caracteriza­
do en tre  las derechas francesas, el genera! Wey- 
gaud. las qae vamos a  trM iscríbir:

“ Ningún francés debe Ignorar lo» peligros a 
loR que nos expone U  pu janza naval de .un  bloque gertuanoiteliano reunido contra  un» 
F ran c ia  aislada. . . .  ..

En caso de conflicto europeo es e l M editerráneo el. que prociw aria a nuestro país 
el único medio de comunieaeión con su s  añades del C eatro-y  dpi O riente de Europa. 
F rancia  tiene en el M editerráneo intereses muy poderuMts p ara  que pueda ser rele­
gada a  segundo plano. " •

En gran acto de solidaridad in ternacional en M adrid
Im porta  aqui porque estos actos ;«»ii expresivos de una  avuda eficiente y  verda-

ftdcd»tor la s  m edidas de defensa necesa­
rias. China está  dispuesta a  hacer todos 
los esfuerzos necesarios para alejar, no  
im porta por qué m etilo, e l peligro m ortal 
que am enaza a  Asia; pero com prueba que 
el Japón no ha respetado la  s«*eranla da 
China y  h a  violado los tratados e n  vigor 

A nte cada provocación. Cfiiina usará el 
derecho de legitim a defensa. El Gobierno 
chino eetA convencido de que lo» amigos 
de O híaa  .cum iñirán los deberes, de los 
tratados de que so n  flraiantcs. -OPabraJ.

Rey, pero esclavo 
*D n a  artimaña más

e. t.iVj. e

' ’- l e r  1 ..->n p a -  
n,.:-:'-:...- r  T o -

ÍC-: ke;..--. C ' í - n ' "  ','-í!>a!'e- 
ie r o 'T o r r e -

f5ó;;i;n-
G i r » , - . J  é  k '  ' , fe P ala- 

ció.. Je  •• i ' G.ri’m

M ai-.i I 
Jo?é 

G arcía Rutlt-i?.

S ie c '! ; '
CT.

Anfon'.-'

eq,

Ro(iri-
(Tiiez. H a k o lo m é  \ f á n n  T r -. ij il l 'ia a .  I ^ s n -  

cisco GoTir.kcz G.inz.' e'-- itr-.’-i:;-] Gnflar- 
(fo líaiili t i, -Anijele? Grf---'-'-e> Jzqui^rdo, 
A nlonio Ro'-.ac'e BiaBch. H U r- f- 'f  Rosa­
do Blanco, .fhan ‘̂ Fuentqí -VieiJ;, Pedro  
Cotilla Sei>t¿-veda.

A ntonio C astaño Dofiá. E nrique  Cas­
taño  Doña, .\;iír,n ; -. M olerá Ba>-ca, ,To;é 
M olero Darcn .ArroanV M ova '*M:lláii, 
F rancisco  Tello. W ñ it .  G^afón. D o-
ir ín iiie z . D l'fí 'o 'M artínez  .v t^ s iíav  R'jfi- 

1 no P é rrz  .Ai‘areicio.:Jo.»c .M.i'íi-.i-i-idn.Ara- 
! ". 'm . M i'iro l O Siveé G,'c'lvaz.'Jo>-; Gómez

L O N D R E S .-E l redactor di(ñom U loo! M tó o ^ .'F ra v ió C o  
'd e i  “ S im d a í R eferee” anuncia e s ta  m a - i  nuc. Gómez M uñoz,.!:, o . „ ..c .M -unoz.

d e ra . El F re n te  PopoU r francés y el Comitó In ternacional de A * u ^  a  f e p a ñ a  se h a n  3 ^  ¡ T cu jiIJo  M a y ó , A ótovo  T ru ji l lo
comprometido soleim iem ente con los heroicos defensores de nuestra  independencia a  1 .    _ ...   -vr...... . i  c ; . , ,  -. Fran.osef»
laborar por el triun fo  d d  antifascism o eivañol. R epresentan  a  enorm es m a.s^  popu­
lares. Elias, desde su  país, trab a jan  por nuestro triunfo . El sohlaUo debe sen tir la  se­
guridad y  la  consciencia de esta  asistencia de los puebh»* de todo e l mundo. Madrid, 
símbolo y verdadera capitalidad de nuestea lucha, h a  oído a  eso» delegados de lo» pue­
blos. S u  visite y sds patebro.» «o son actos baldíos. E ncierran  mucha» accione» eficace».

D o c u m e n t o s  d e  l a  
solidaridad ínteroacionat

recer, a l Negus, pidiéndole que vuelva a | M ayo. M anuel S ieíi'.i S-.Uo. .F rancisco  
Abtsinia a  ocupar el trono  en  calidad de , Gal.úe'- Tole<k). J o tó ' C il;’-er.t To*e<lo, 
TOsaUo italiano. i M sone’ O rteg a  CuliUe?. ñ .-é  M»iñ:'z Pé-

Ai parecer, esta  crferta se
V \N C U A a f > I .^ .

h izo  y a  en
e l  m es de inarao pasado y  ha sido  repetí- ] 
d a  h a c e .tr e s  sem anas. S e  asegura que e l l  L a coute?tacK>».
Negus se  h a  negado eategóricam ente. [Cir*>i Amoror.. 8 4 . \  nenci.i.

E l profesor de la  Sorbona. W zlion. leyó ta si­
guiente cuartilla :

"E i Comité tn ten isc io n a l de Coenlinaciiin y 
de lo form aei'in  pora la  Avuila a  E spaña . epii- 

bllcaoa. an tes  de abandonar Madrid, rinde hom enaje a  su  ilustre  defensor, general
M iaja, al heroico nneblo madrileño, a  lo» valerosos rem batientos que defienden con su 
sangre su., libertades. Q uiere tam bién expresarle» lo» s e n t i r a i c u " d e  adm iración uná­
nim e d e  la  delegación por las magnifica.» realiaacioncs que h a n  crM zltrado  en  plena 
guerra  «¡vil, a l paso que le.» agradecen la  acogida calurosa y frateriiai.

E l Cotnite In ternacional les prom ete con tinuar liaciendo todo lo posible p a ra  ayu- 
davlo» en  su fecha magnifica h a s ta  U conaecución de la  v ictw ia to ta l de la  Repúbli­
ca  española.

Alessaiidro Voccoiü {Italia), M adelelne B raun  ÍFrancia». W. Me. I llra it (A ustra­
lia  y  Nueva Zelanda». Bndoif I« « n h a rd  (A iem anial, André O ltram  (Snieal. Rivako- 
va ichecosliovaquial, Dr. Saje  (Holanda», pnrfesor Menrl WaHon iF rancia i, reveren­
do L eonard W illiam s (G ran  Brelaña» y Jean  ZyromsW (Franei»»."

la  disciplina de la  población civil, de la  organisación m etódica y  ̂  la  fe republicana 
del E jército  popular y del alto  valor de los jefes m ilitare* y  civiles. .

La delegación m archa, ig o a lm « te , consciewte de sos *  w  S f ^ b l i c a
delante del pueblo heroico de M adrid y de lo» valeroso» cwoibaUente* de la  Bepobhca
a laborar p a ra  obtener en ei plazo m ás breve: „ , j  .  a ,  w í . . .

Prim ero, La doeisimi de no reconocimiento a  Franco de los derecho» de W tee
rancia  cualquiera que sean las condicione».

.Segundo. Supresión de l control e n !»  fron te ra  de los Ptcineos- ^
Tercero. B cslaliecim iento  de la  libertad  ooroercia! con U  RepubUca espaig ia . 
C uarto. A p H r o ^  in tegral del pactó de la  Sociedad de Naciones a l  »»*-

''^ '^Q uto to . SaihinistM  de los medios iha te ria le t necesarios p ara  la  victori

M adrid: ¡Viva la Sepübiica española; ¡Viva la  dcm ocrati»  in te rn Ü o n a i:
continuación, M. Lebrun dió lectura a l  tey.ü .l leimos:  ̂ r<>al» (hariído  rad icahocialista), M a-

“ La prim era delegación oficia! del F ren te  Pop’i 'a r  de la  regipn parisiua. de « o -  ; -B ernot (L nion SecW isU  ?  g r,.,. ; p L  -. Libertad» Cle-
do unánim e, agradece a i pueWo y a hw crnubatientes de M adrid y a su» liu-sire» ,ir-íes . ^deteiur- L a i^ev in  (Coí";!- munfii-i de oíd er - . -
general M iaja, coronel O rtega, cam arada .Antón, golierr.ador civil, alcalde y a l  Comité * lrc n í Me. Naval (ga thóo  romu.ns?.;». P 
del F ren te  Popniar de Madrid, Pt fmlerna!  c-cogida que k s  h a  hído dispen.,nd.a. , is’'  -orro llo jo  ín t '-a -i--.;;;:- . U

La delegación regresa emocionada por esta acogida y  adm irada  d e  la  c.ilma y  de ' ücr.:»; jf^-atíu tn -au  (C ciu tocrtiu iu ti.

r-r< riid “ ■ Kimbault
Uir.cr; 'ju .:a s  de zatisusB comba-

iri.jiii.l de: T r a b a j j ) .

Ayuntamiento de Madrid



Para ganar la guerra...
U N A  F IRME V O L U N T A D
UN S OL O  I M P U L S O
U N A  FERREA D I S C I P L I N A

Frente a los inva­

sores, el E |ército  

de las armas y  el 

del trabajo se alzan 

para garantizar la 

I n d e p e n d e n c i a  

p a t r i a

Ayuntamiento de Madrid




